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El presente estudio de caso expone los resultados 
obtenidos de la implementación de procesos 
enfocados a la aplicación de la debida diligencia 

en el departamento del Cauca, Colombia, con el fin 
de identificar las principales barreras y logros para 
la creación de cadenas de suministro formales para  
la minería de subsistencia y a pequeña escala de oro. 
Esta estrategia piloto ha tenido lugar en los municipios 
de Suárez y El Tambo. Estos dos municipios cuentan 
con una dinámica mayormente minera alternada 
con prácticas agrícolas, con una marcada población 
rural, ubicados en el norte y centro del departamento 
respectivamente, se caracterizan por tener unas 
particularidades territoriales específicas que inciden 
en la relación minero-territorio. Es así que, a partir de 
este análisis comparativo entre los municipios piloto, 
se exponen lecciones aprendidas que sirvan como 
insumos para realimentar la adopción de procesos 
enfocados a la aplicación de la debida diligencia, y 
que faciliten la entrada a mercados formales. 

El estudio partirá de definir los principios que 
propone parte de la Guía de la Debida Diligencia de 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE)1 para cadenas de suministro de 

minerales responsables y la conexión con el Código 
CRAFT, Pasaporte a mercados formales. Este último 
es una herramienta práctica de aplicación de la  
Guia dirigida al sector de la minería artesanal y a 
pequeña escala.

Es importante resaltar que encontrar cadenas 
de suministro formales para la población minera en 
estos municipios equivale a no tener que depender 
de los mercados informales, y sus riesgos asociados,  
que de manera histórica ha sido escenario de 
diferentes problemáticas en el marco del conflicto 
armado colombiano e incluso después de la firma 
de los Acuerdos de Paz para la terminación del 
conflicto, contraído bajo la voluntad de las FARC-EP y 
el gobierno colombiano.  

En este sentido, el apoyo y fortalecimiento de las 
capacidades de la minería de subsistencia y a pequeña 
escala,  para integrarse a un proceso de debida 
diligencia en cadenas de suministro responsables 
contribuye al fortalecimiento comunitario y social, ya 
que una minería que identifica y mitiga sus riesgos  
se acerca a ser más competitiva y sostenible.

Introducción

1.	La debida diligencia en materia generalmente es entendida como 
aquellas medidas o herramientas a través de las cuales las empresas 
pueden identificar, prevenir,  mitigar y rendir cuentas de los impactos 
negativos respecto de aquellas actividades propias, subsidiarias, sub-
contratadas , respecto de sus proveedores y otra serie de actores con 
quienes la empresa establezca transacciones económicas.
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La Guía de Debida Diligencia de la OCDE para 
Cadenas de Suministro Responsables de 
Minerales en Áreas de Conflicto o de Alto Riesgo 

dispone, a través de sus Líneas directrices y su 
Suplemento sobre el oro, que la debida diligencia se 
encuentra relacionada con los pasos que las empresas 
deben tomar para identificar y afrontar los riesgos 
de toda actuación en la cadena de suministro. Lo 
anterior se logra a partir de la adopción de prácticas 
que garanticen el respeto de los derechos humanos y 
la ausencia de contribuciones a grupos armados, en 
cumplimiento del derecho internacional y del marco 
regulatorio de cada país. 

Después del proceso de identificación y 
evaluación de estos riesgos, y para llevar a cabo la 
debida diligencia, las empresas deben tomar todas 
las medidas necesarias y hacer esfuerzos de buena 
fe2, con el fin de mitigar estos riesgos asociados a 
las condiciones de extracción y comercialización 
del mineral, sobre todo en áreas de conflicto de 
alto riesgo (ACAR). Esto se conoce como el marco 
de los 5 pasos de la Guía de la Debida Diligencia, 
que consiste en: 1. Establecer sistemas robustos de 
gestión empresarial, 2. Identificar y evaluar riesgos 
dentro de la cadena de suministro, 3. Diseñar e 
implementar una estrategia para responder a los 

Los principios de la Guía de Debida  
Diligencia de la OCDE y su aplicación 
por medio del Código CRAFT, 
pasaporte a mercados formales

2	 Los esfuerzos de buena fe implican que las compañías deban  
tomar todas las medidas razonables y suficientes, para identificar y res-
ponder a los riesgos asociados al conflicto y a los graves abusos esta-
blecidos en concordancia con la Guía, en particular al Anexo II.

3	 Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, el Ministerio de Minas  
y Energía., 2016.

riesgos identificados, 4. Llevar a cabo auditorías de 
terceros independientes de las prácticas de debida 
diligencia de fundidores y refinadores y 5. Informar 
sobre la debida diligencia de la cadena de suministro.

La debida diligencia representa retos significativos 
respecto a la minería de subsistencia y a pequeña 
escala en las ACAR3. El rol de estos mineros y mineras 
en los procesos de debida diligencia está asociado 
a que puedan hacer minería  formal, legítima y 
comprometida con la mitigación de los riesgos en su 
operación desde su alcance. Así, los mineros facilitan 
que las empresas compradoras puedan involucrarse 
con el sector. En últimas, es a estas  las que les 
corresponde diseñar su política de abastecimiento 
enmarcada en la debida diligencia. 

Los mineros de subsistencia y a pequeña escala son 
particularmente vulnerables a los impactos negativos 
y abusos asociados a la extracción, transporte, 
comercialización, manipulación y exportación del 
oro. Esta situación se incrementa cuando el sector 
opera en ausencia de un marco regulatorio que 
responda a las necesidades de comercialización 
justa y a la producción responsable del oro. De 
no desarrollarse acciones que contrarresten estas 
barreras, se promueve la marginación del sector y se 
minimiza la oportunidad de crear cadenas seguras, 
justas y sostenibles. 

La debida diligencia  
como un proceso continuo,  
reactivo y adaptativo
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El código CRAFT, pasaporte a mercados formales, 
se diseñó como una herramienta que diera 
orientaciones más claras, progresivas y 

concretas, alineadas con la Guía de la Debida 
Diligencia para Cadenas de Suministro de Minerales 
Responsable de la OCDE. El CRAFT se plantea como 
una respuesta a las exigencias cada vez mayores a 
nivel mundial para la implementación de procesos 
de debida diligencia y gestión de riesgos de los 
proveedores de minerales en países productores, 
especialmente aquellos que han sido gravemente 
afectados por el conflicto o que enfrentan graves 
crisis de gobernabilidad, exigencias que han estado 
fundadas en instrumentos como las regulaciones de 
la Unión Europea sobre Minerales de Conflicto.

Para esto, se adelantaron acciones conjuntas y 
en el marco de la alianza con RESOLVE se desarrolla 
el Código CRAFT, que desde sus inicios se propone 
como un código para la mitigación de riesgos en la 
minería artesanal y de pequeña escala (MAPE), que 
facilite a las empresas vincularse con el desarrollo del 
sector. Y, con el apoyo financiero de la Alianza Europea 
de Minerales Responsables (EPRM), se llevó a cabo 
el proyecto CAPAZ. El objetivo del proyecto fue el de 
crear esta primera versión, e implementarla a través 
de dos pilotos en Colombia. En este proceso, se contó 
con la participación de una coalición de actores de 
la cadena de suministro de oro, actores interesados 
y expertos en el tema, representantes mineros de 
Colombia, Perú, Guyana, Burkina Faso, Senegal; y la 
OCDE como observadora del proceso.

CRAFT busca generar facilidades para que los 
mineros de la MAPE de oro tengan acceso a cadenas 
de suministro legales que les permitan vender con 
mejores condiciones de mercado. Además, quiere 
acercarse a las expectativas y necesidades de los 
compradores. CRAFT es una herramienta para 
acompañar procesos de apropiación y reconocimiento 
de los mineros frente a los requisitos internacionales, 
y que así puedan orientar su labor enfocándose en la 
mejora de prácticas mineras de manera progresiva.

Código CRAFT,  
Pasaporte a mercados formales

Como se ha dicho anteriormente, CRAFT está 
estrechamente alineado con la Guía de la debida 
diligencia de la OCDE y con los riesgos priorizados 
que se listan en la guía. A su vez, pretende cubrir 
otros aspectos clave de sostenibilidad para promover 
cadenas de suministro transparentes y legales basadas 
en cinco (5) módulos. Estos cinco módulos abordan 
(1) el alcance y la afiliación, (2) la legitimidad de la 
MAPE, (3) cumplimiento inmediato, (4) cumplimiento 
progresivo, y (5) mejoramiento continuo.

 ©ARM
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Para el desarrollo de los pilotos de implementación 
del código CRAFT en los municipios de Suárez 
y El Tambo fue necesario en primer lugar 

realizar acercamientos con la Gobernación del 
departamento de Cauca, y con las administraciones 
municipales de los dos municipios, principalmente 
con los alcaldes y con los responsables de asuntos 
mineros. Posteriormente, se facilitaron espacios 
de socialización y de concertación del proceso con 
líderes de la comunidad, dentro de los cuales los 
Consejos Comunitarios juegan un rol crucial, por la 
aprobación y acompañamiento a las actividades en 
las inmediaciones de su territorio, sobre todo en el 
municipio de Suarez. En tercer lugar, se realizó un 
diagnóstico de viabilidad y de caracterización, que 
permitió tener una visión global de los aspectos 
territoriales que pueden incidir de manera positiva 
o negativa en los territorios piloto, así como la 

Proceso de selección  
de pilotos en el Cauca

identificación de los actores relevantes para el 
proceso y de los espacios de gobernanza minera 
en los dos municipios. Como consecuencia de este 
proceso, se presentó la oportunidad de trabajar con 
un grupo de mujeres mineras en tres veredas de 
Suárez (La Turbina, Tamboral y Maraveles) que reunen 
a mineros de subsistencia y de pequeña escala. Sin 
embargo, en el municipio de El Tambo no se identificó 
potencial de aplicar CRAFT debido a la fase prematura 
de regularización en la que se encontraban los 
mineros de subsistencia del municipio. En atención a 
esto, se prioriza el acompañamiento hacia el apoyo 
post certificación de minería justa Fairmined4 con una 
organización minera llamada Mina Chede.

 ©ARM

4	 Fairmined es un sello de aseguramiento que certifica oro de organiza-
ciones mineras artesanales y a pequeña escala (OMAPE) responsables, 
creado por la Alianza por la Minería Responsable, Para mayor info ht-
tps://www.fairmined.org/es/que-es-fairmined/
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Usar CRAFT por parte de los grupos mineros 
sigue después de 1. la identificación, 2. la 
evaluación, 3. la verificación y 4. la presentación 

de informes. En este orden, los productores de 
mineral (mineros y mineras, incluyendo productores 
artesanales) pueden iniciar completando toda la 
información del Módulo 1 de CRAFT que es el primer 
paso para conectarse con mercados formales y a 
la mejora de sus prácticas. Cuando superan esta 
etapa, pueden avanzar en el Módulo 2 de CRAFT 
demostrando su legitimidad, y en el Módulo 3: 
verificando que no existen riesgos concretos en su 
actividad (los riesgos que la Guía de la OCDE adjunta 
en el Anexo II). Es en esta etapa, que los grupos 
mineros ya pueden participar vendiendo a mercados 
formales. Para seguir avanzando, deberán vincularse 
comercialmente con un comprador fijándose en el 
Módulo 4. En los seis meses siguientes, deben escribir 
una declaración explicando cómo han progresado en 
reducir riesgos del Anexo II de la guía.

Este ejercicio se puede llevar a cabo a partir de la 
priorización de los principales riesgos y problematicas 
que el grupo minero identifica. Así, el grupo se podrá 
comprometer a medir su progreso  en la reducción 
de riesgos y mostrar eso en los siguientes informes 
que presente.

A partir de la experiencia de implementación 
del CRAFT en los territorios y el análisis de 
las condiciones de comercialización de las 
mujeres seleccionadoras de mineral en el 
municipio de Suárez, se corroboró que estas 
percibían aproximadamente un 70% del 
precio internacional fijado para el oro. Hecho 
sustentado, entre otros motivos,  al notar ciertas 
rigideces en el proceso de comercialización 
asociado a los precios y disparidades en el poder 
de negociación, debido al aprovechamiento de 
asimetrías de información, en especial, respecto a 
la pureza del mineral y a las fluctuaciones del precio 
internacional, lo que conllevó a que las seleccionadoras 

Conclusiones de la aplicación  
de CRAFT en Suárez y                       
de Fairmined en El Tambo

obtuviesen bajos márgenes de ganancia. Además, se 
identificó un constante temor a la comercialización 
bajo esquemas formales, derivada de unas prácticas 
históricas de comercialización informal, así como a una 
ausencia de acompañamiento hacia la regularización 
de la minería de subsistencia en el territorio, y una 
marcada influencia en la actividad minera por parte 
de los Consejos Comunitarios, los cuales presentan 
renuencia en el trabajo con externos al territorio. 

La ausencia de compradores formales en el 
municipio de Suárez, hacía que logísticamente se 
hiciera necesario acopiar el mineral para transportarlo 
hacia centros mas grandes y formales de compra de 
oro, como la ciudad de Cali. Como practica común, 
encontramos que muchos compradores de oro 
prefieren no trabajar con mineros de subsistencia 
por los riesgos asociados a la trazabilidad de estos 
minerales. Sin embargo, con la implementación de 
CRAFT aumentaba la confianza del comprador, el 
interés y el compromiso en involucrarse con ellas. 
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Como consecuencia de esto, el acompañamiento 
en la generación de cadenas de suministro formales 
a través de CRAFT, se orientó a la habilitación de 
estas cadenas mediante la conformación inicial de 
las asociaciones mineras y el fortalecimiento de 
su gobernanza interna, así como la habilitación de 
cuentas bancarias, el diseño de herramientas para la 
trazabilidad de los minerales teniendo en cuenta las 
condiciones reales de estos grupos, la eliminación del 
uso del mercurio, y la mejora de las condiciones de 
seguridad y salud en el trabajo.

Inicialmente, se fortaleció la trazabilidad del 
proceso de compra a través de la inscripción al RUT de 
52 mujeres, y al RUCOM y Sí Minero de 50 de éstas. 
De forma posterior, se realizó la apertura de cuentas 
bancarias a 40 de ellas, gracias a la gestión por parte 
de ARM con el Banco Agrario, siendo éste un gran 
paso hacia la disminución de barreras comunes para 
la MAPE. Lo anterior coadyuda a superar la imagen 
negativa del sector, y facilita el acercamiento entre 
el sector financiero y el sector minero. Si bien no 
hay una obligación explícita de bancarización en 
la normativa colombiana, se identifica que para la 
realización de ventas formales, las transacciones a 
través de la banca facilitan la reducción de riesgos 
CRAFT, principalmente aquellos relacionados con el 
financiamiento de economías ilícitas.

Este impulso positivo además motivó al 
desarrollo y constitución de la sociedad con el 
apoyo de la Cámara de Comercio para el caso 
de la Asociación Agrominera unida por Mindalá 
(AGROMIN), resultando en un desarrollo exitoso 
y de rápida conformación. Los anteriores hechos, 
generan un precedente ante las entidades financieras 
y la Dirección de Formalización de Ministerio de 
Minas y Energía, y abren rutas para otros mineros de 
subsistencia y a pequeña escala en el país que están 
comprometidos con la mejoría de sus prácticas, a 
través del uso de CRAFT. Sin embargo, persisten retos 
debido a la estigmatización negativa que recae sobre 
el sector para el acceso a sistemas financieros para la 
MAPE, por lo que el acompañamiento a AGROMIN en 
el futuro deberá considerar esta arista. 

Este compromiso de mejora de sus prácticas 
mineras a través de la eliminación del uso de mercurio, 
resulta siendo un paso útil para superar las barreras 
asociadas a la “ilegalidad”, sin embargo, este proceso 
ha implicado la destinación de esfuerzos conjuntos 
entre la multiplicidad de actores en el territorio. Gran 
parte de estos esfuerzos están representados en la 
sensibilización alrededor de los riesgos ambientales 
y a la salud presentes en la actividad minera dirigida 
a los jóvenes de varias instituciones educativas, el 
acompañamiento en el Plan de Manejo Ambiental de 
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la Cooperativa Minera de Suarez, la caracterización 
epidemiológica ocupacional preliminar liderada por 
la Corporación Universitaria Autónoma del Cauca y las 
acciones adelantadas en pro de la habilitación de la 
planta móvil de beneficio de mineral de oro a favor de 
estas dos asociaciones. Esta última gestión ha estado 
precedida por trámites administrativos innecesarios o 
excesivamente largos, que generan efectos funestos 
para la actividad minera, y representan riesgos en la 
continuidad de la cadena de suministro, así como altos 
costos en la gestión estatal, afectando severamente la 
productividad y competitividad del sector MAPE. 

En lo que respecta a la mejoría en las condiciones 
de seguridad y salud en el trabajo se ha identificado 
que sus avances se desarrollan a partir del 
compromiso y del intercambio de experiencias que 
les faciliten la apropiación de otras condiciones de 
trabajo. La transformación de las lógicas culturales 
se gesta como un proceso activo, que involucra 
metodologías pedagógicas, por lo que la instalación 
de estas capacidades debe estar enfocada hacia la 
practicidad en la adopción de los requerimientos 
legales, que les hagan frente a las necesidades. En 
este orden, se requiere un grado de formalización 
para dar inicio a este fortalecimiento bajo criterios 
CRAFT, evitando las lógicas paternalistas. Si bien para 

el caso de estas dos asociaciones se logró superar 
considerablemente estos retos, se insta a continuar 
con el acompañamiento hacia la mejora de las 
practicas mineras.

A partir del apoyo técnico para la formalización 
minera en el municipio de Suárez se brindó asesoría 
alrededor de la adjudicación de contratos de 
operación y respecto de la solicitud del Área de 
Reserva Especial (ARE), la cual se encuentra a la 
espera de la visita de viabilidad técnica. Conforme 
a lo anterior, se identificó la presencia de mineros a 
pequeña escala consolidados, y de subsistencia con 
gran interés en el cumplimiento de los requisitos 
formales para la práctica de la actividad minera. No 
obstante, es posible que parte de estos esfuerzos 
sean limitados ante la ausencia de áreas libres para la 
formalización minera. Pese a que se han adelantado 
acciones, como la liberación de áreas por parte de 
multinacionales, éstas aún no se ven reflejadas en los 
sistemas de información de la autoridad minera.

En el caso del Tambo, si bien no se identificó 
el potencial para aplicar el Código CRAFT debido 
a la fase prematura de regularización en la que se 
encontraban los mineros de subsistencia en la zona, 
se priorizó el trabajo en el acompañamiento post 
certificación con una de las organizaciones de minería 

 ©ARM
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a pequeña escala, la cual, por su compromiso y 
constancia en el mejoramiento de sus prácticas, logró 
aprobar satisfactoriamente la auditoría, por lo que se 
encuentra acreditada bajo la certificación Fairmined 
por otro año. Este ejemplo de minería responsable 
“bien hecha” es una señal positiva en el departamento 
del Cauca, que motiva a otros mineros del sector a 
que trabajen para la reducción de riesgos a través 
del proceso CRAFT y la certificación de minería justa 
Fairmined, reconociendo el valor agregado que esto 
genera para todos los eslabones de la cadena de 
suministro y su contribución al desarrollo rural. 

Uno de los logros con mayor visibilidad, fue la 
primera venta utilizando CRAFT, como consecuencia 
del proceso de acompañamiento continuo con el 
grupo de mujeres que conforman ASOMUSELUPAZ. 
Cada una de las (5) seleccionadoras que participó del 
proceso de venta percibió un aumento del 20% en el 
precio neto por gramo de oro fino realizando su venta 
en el mercado formal. Este aumento en las ganancias 
facilita la manutención de su economía familiar, 
aunque es necesario procurar la sostenibilidad en el 

tiempo de esta práctica para reconocer los verdaderos 
impactos. El conocimiento de las bases regulatorias 
aplicables al proceso de negociación en la venta de 
oro formal les facilitó no sólo la comercialización, 
sino que representó que éstas se acercaran con 
mayores garantías al proceso de venta formal. Por 
lo tanto, si bien la instalación de capacidades en el 
territorio hoy está en una fase media, son vistas con 
gran potencial para el desarrollo de la minería de 
subsistencia responsable.

En este orden, la transferencia de conocimientos 
hacia la población minera, garantizando la 
transversalidad del enfoque étnico y de género, 
ha fortalecido su labor como agentes de cambio, 
identificando por ellos mismos las alternativas que 
ofrece el mercado, sus riesgos y la generación de 
posibles estrategias de mitigación, así como a los 
actores que contribuyeron a la materialidad de las 
soluciones. Esto ha motivado a una transformación 
de las lógicas territoriales frente a la invisibilidad de 
la minería de subsistencia y su baja representación 
en espacios de decisión. El fortalecimiento interno 
de estos productores mineros de subsistencia y a 
pequeña escala los ha llevado a participar en diferentes 
escenarios para la incidencia como los Comités 
Gestores en diferentes niveles territoriales, el Foro de 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) sobre cadenas de suministro 
de minerales en Paris, Expocauca y en diferentes 
reuniones con entidades adscritas al orden nacional y 
regional encargadas de los asuntos mineros.

A partir de la colaboración con los productores 
mineros de subsistencia y a pequeña escala, es posible 
identificar ciertas barreras que persisten para el sector 
asociados a: 1. La desarticulación interinstitucional, 
2. Ausencia de una reglamentación diferenciado 
para la MAPE, 3. Dificultades para acceder legal y 
formalmente al recurso minero, 4. La débil inclusión 
de las comunidades en los espacios de construcción 
y seguimiento de la política pública y 5. La falta de 
idoneidad por parte de las administraciones locales 
para reconocer los retos y el contexto de la minería a 
pequeña escala y de subsistencia.
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Esta identificación de barreras iniciales fue útil 
para la consolidación del modelo de gobernanza en 
ambos municipios, a través de los Comités Gestores 
territoriales. Desde de estos espacios de diálogo se 
generaron sinergias para mejorar las condiciones 
de vida y de trabajo de los mineros MAPE, logrando 
escalar intereses y necesidades identificadas a 
nivel local, clarificando posibles oportunidades de 
mejora y pactando responsabilidades concretas en 
el interior de los planes de acción, logrando incidir 
en las propuestas normativas fijadas por el gobierno, 
adecuando estas reglamentaciones a las capacidades 
de la MAPE y la visibilización de estas problemáticas 
en algunos escenarios estratégicos, como el Consejo 
Asesor de la Política Minera5. 

Por sí solo, este modelo resulta exitoso al vincular 
a la multiplicidad de actores e intereses en condiciones 
de igualdad en la negociación. Esta estrategia además 
impulsó el proceso de creación e implementación de 
los planes de mejoramiento de los grupos mineros, 
gestando el inicio de un modelo integral de intervención 
a nivel territorial.

El compromiso de los actores presentes en el 
Comité representa una victoria temprana alrededor 
de fenómenos antes expuestos, como son las acciones 
encaminadas al acceso a servicios financieros, 
la regularización, y la mejora de las practicas 
ambientales y de SST evidenciadas para el caso de 
Suarez. Por otra parte, estos espacios también fueron 
útiles para la identificación y mitigación de riesgos 
por conflictividad en el municipio generando una 
serie de alertas tempranas respecto de la situación 
de orden público. Pese a los anteriores aciertos, la 
experiencia en el Tambo y en Suárez también nos 
permitió identificar ciertas dificultades alrededor de 
la sostenibilidad de estos espacios, y la voluntad de 
los actores respecto de la apropiación de la agenda. 
Por lo tanto, se precisa mayor autonomía en los 
procesos organizativos y de auto convocatoria de 
los actores vinculados a los comités, integrando las 
agendas públicas hacia la habilitación de cadenas de 
suministro formales.

5.	Es un Consejo con funciones de carácter consultivo, que se encarga de 
proponer recomendaciones, lineamientos, prioridades y ajustes para 
armonizar la política minera con demás disposiciones existentes, aten-
diendo las necesidades de las empresas y comunidades mineras.
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A partir de la aplciación del CRAFT en 
estos municipios, podemos tejer algunas 
lecciones aprendidas alrededor de nuestro 

acompañamiento hacia cadenas de suministro 
formales para la población dedicada a la minería 
de subsistencia y pequeña minería. Estas lecciones 
giran primariamente alrededor del trabajo con 
comunidades étnicas, y sus formas de organización 
en territorio a través de los Consejos Comunitarios, 
la implementación y el desarrollo de los planes de 
mejoramiento con los grupos mineros, y el modelo de 
gobernanza fijado a través de los Comités Gestores, 
para así aproximarnos a la intervención holística en 
estos territorios. 

Para comprender las lecciones alrededor de 
nuestro trabajo con las comunidades étnicas, 
hay que entender el contexto en que se realiza 
la producción minera en el Cauca. La minería 

Lecciones aprendidas 
en la implementación de CRAFT en 
Suárez y de Fairmined en El Tambo

tradicional es una practica que ha operado desde 
grupos parentales o vecinales, y cuyas instrucciones 
son heredadas de generación en generación, 
desde las épocas de la colonia. En el siglo XX, tras 
la modificación de los modelos económicos en la 
zona y la extensión de la minería a gran escala en el 
territorio, se generó una tensión entre los pobladores 
locales y los representantes de este nuevo modelo 
económico (Restrepo, 2017). Por lo cual, los 
consejos comunitarios optaron por el fortalecimiento 
organizativo a través de la Asociación de Consejos 
Comunitarios del Norte del Cauca (ACONC) para la 
exigibilidad de sus derechos territoriales y étnicos. 
En el municipio de Suárez se encuentran 9 de estos 
consejos comunitarios y el trabajo de la Alianza por 
la Minería Responsable principalmente se desarrolló 
con dos de estos, en el caso de El Tambo contamos 
con el interés y la vinculación de uno de estos en el 
espacio de gobernanza.
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En este sentido, la generación de confianzas en 
territorios afrodescendientes, particularmente en 
el Cauca, con sus instituciones, debe garantizar una 
estrategia de comunicación comunitaria inclusiva y 
participativa, lo cual debe responder a la lógica de 
comunicación en el territorio y no desde el escritorio. 
Especialmente, por que estos actores ejercen un 
control estratégico de las áreas de explotación de 
mineral, que, por su sistema interno, pueden llegar 
a frenar cualquier intervención estatal, privado o sin 
ánimo de lucro que se desarrolle en sus inmediaciones, 
debido a sus intereses económicos y/o políticos.

Por lo tanto, se recomienda ante la 
implementación de este tipo de acciones bajo criterios 
CRAFT, que se destine un equipo humano que haga 
presencia permanente en el territorio, y que pueda 
clarificar la visión y la estrategia de los proyectos, 
así como canalizar las dudas e inquietudes. Además, 
este tipo de relacionamiento deberá contemplar 
el respeto a los tiempos legales de consulta de los 
proyectos a implementar en sus zonas de injerencia, 
debido a que puede representar una ampliación del 
período fijado para el relacionamiento inicial, que 
deberá considerarse desde la formulación de los 
proyectos.

Por ende, es posible que el diseño de 
metodologías agiles, adaptativas y flexibles se 
precisen en el acompañamiento bajo criterios CRAFT 
ya que se requieren mecanismos que reconozcan las 
barreras que enfrentan los mineros en cada uno de los 
municipios, sin que este proceso sea intimidante para 
estos. Por lo que demanda un equipo de trabajo que 
actúe a través de una lógica reflexiva y aproximada al 
territorio que garantice una comunicación fluida con 
los actores locales. 

Por otra parte, de forma histórica el 
departamento del Cauca se ha configurado como 
un espacio estratégico para los actores armados 
debido a la convergencia de canales de comunicación 
entre la Amazonía al Océano Pacífico, Ecuador y el 
Valle del Cauca6. Desde 2019 el contexto territorial 

en Cauca ha sido particularmente complejo (UNPD, 
2015), por lo que conllevó la consolidación de un 
sistema de “alertas tempranas” (SAME) por parte de 
la fundación que garantizara una lectura territorial a 
partir de fuentes primarias, seguimiento a medios de 
comunicación y reunión con actores involucrados al 
proyecto, instituciones y comunitarios. El diseño de 
esta estrategia profundiza el conocimiento de la zona, 
y resulta un mecanismo que procura la disminución 
de riesgos para la población acompañada y el equipo 
en campo. Por lo que esta metodología podría 
replicarse en otros territorios expuestos a riesgos 
determinados por la situación de orden público en 
los que se realiza el acompañamiento bajo criterios 
CRAFT y Fairmined.

En ambos municipios persisten retos técnicos y 
económicos para el acceso a cadenas de suministro 
formales para quienes se dedican a la minería 
de subsistencia y a pequeña escala. Pese a estos 
retos,  es posible que a través del proceso de 
acompañamiento, los mineros logren fortalecer su 
conocimiento respecto de la optimización de sus 
procesos y los costos de operación, así como de las 
acciones necesarias para acceder al mercado formal, 
aminorando estos retos.

En este orden toda intervención deberá procurar 
la comunicación asertiva de cara a los grupos mineros 
con el objetivo de alinear expectativas con la realidad 
de los proyectos que se formulen en el territorio. 
Por lo que se hace necesario que los enlaces 
territoriales respondan a una lógica reflexiva, y sean 
un canal activo y eficiente. De igual forma, también 
deberán encaminarse aún más esfuerzos para que 
la intervención facilite la instalación de capacidades 
que aseguren la sostenibilidad de la asociatividad, 
el relacionamiento institucional y el mejoramiento 
progresivo de las practicas mineras, la mitigación de 
los riesgos y la comercialización del material extraído 
a través de la formación de procesos organizativos 
independientes con liderazgos solidos e incluyentes.

En el acompañamiento a estos productores 
mineros se ha comprendido que al proceder a la 
identificación y verificación de riesgos asociados a la 
MAPE que hagan referencia a la violación sistemática 

6.	Defensoría del Pueblo, 2018.
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de derechos humanos (DDHH) y del derecho 
internacional humanitario (DDIIHH), se deberán 
destinar acciones concretas que vayan encaminadas 
a la construcción de escenarios de confianza con 
quienes estén involucrados en la cadena de suministro 
de forma directa o indirecta, abordando las barreras 
con confidencialidad y prudencia, determinando 
la veracidad y oportunidad de ser requerida alguna 
comunicación estratégica.

Por otra parte, pese a que se presentaron 
todas las figuras de economía solidaria a los grupos 
mineros en el municipio de Suárez y estos optaron 
por la constitución de la asociación, valdría la pena 
cuestionarse a futuro otros modelos de generación 
de cadenas de suministro para los mineros de 
subsistencia, que además de superar los riesgos 
asociados a la ilegalidad, reconozca las dinámicas 
de la actividad, vinculando, de ser posible, a los 
acopiadores locales, así como teniendo en cuenta 
los tiempos orgánicos que requiere la apropiación de 
estas metodologías, facilitando la creación de estas 
cadenas de suministro formales en el territorio.

En este sentido, el acompañamiento en la 
generación de la primera venta piloto por algunas 
integrantes de uno de los grupos mineros, es una 
de las evidencias de que el código CRAFT es una 
herramienta útil y eficaz en la articulación entre 
la minería artesanal y de pequeña escala hacia 
mercados formales bajo el marco de la Guía de la 
Debida Diligencia. Lo anterior ha tenido lugar gracias 
a la legitimidad y confianza en el cumplimiento de 
los requisitos que el código brinda a la multiplicad de 
actores interesados en el mercado legal y formal del oro. 
También se evidenció que la conexión de los mineros 
MAPE con mercados formales bajo criterios CRAFT 
genera beneficios económicos tangibles frente a la 
comercialización informal de minerales, obteniendo 
ventajas competitivas y una diferenciación favorable 
dentro del sector.  Sin embargo, es posible que 
ante la existencia de ciertos riesgos asociados a la 
sostenibilidad de la cadena de suministro formal, se 
deba fortalecer el acompañamiento, adecuando las 
soluciones a los territorios.

Sumado a esto, deberían procurarse orientaciones 
claras y detalladas alrededor del lenguaje CRAFT, que 
le permita a la comunidad minera la aprehensión de 
los conceptos, identificando el alcance, el objetivo y 
los beneficios para estos, así como los instrumentos 
que se utilizan, garantizando la autogestión de los 
grupos mineros para dar continuidad a la gestión 
de riesgos y la creación del Reporte CRAFT. Además, 
si bien el principal incentivo para la adopción del 
CRAFT es el acceso al mercado formal, también se 
pudo identificar un cambio positivo orientado a la 
legitimidad, el reconocimiento y la autovaloración de 
la labor minera. Sin embargo, podrían considerarse 
otros estímulos, ya sean de tipo formativo, 
económicos o en especie que motiven a estos 
mineros a vincularse. 

Alrededor del modelo de gobernanza en 
ambos municipios, pese a sus éxitos tempranos, 
deberán delimitarse los responsables y las rutas 
de gestión de las problemáticas que hoy tienen en 
vilo la formalización y la legalidad de la actividad 
de la MAPE, como son: el acceso legal a explosivos 
y al sistema financiero, los planes de sostenibilidad 
financiera, planes de manejo ambiental, el 
apoyo hacia la eliminación del uso de mercurio,  
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y programa de trabajos y obras (PTO) diferenciales, 
y SST, entre otros. También deberán considerarse las 
agendas públicas de cada uno de los municipios, y los 
recursos que estos disponen para la sostenibilidad de 
las acciones. 

En este orden, desde los aprendizajes de la 
organización, se notó que se requiere el compromiso 
y esfuerzo no solo de los productores mineros, 
sino también de las instituciones estatales, las 
autoridades locales, la sociedad civil y el impulso de 
las comunidades a través de sus figuras particulares. 
E incluso cuando estas voluntades existen, se debe 
considerar la capacidad de sostenibilidad, las agendas 
locales y las herramientas que habiliten su continuidad. 

Po lo tanto, se precisa mayor autonomía en los 
procesos organizativos y de auto convocatoria de 
los actores vinculados a los comités, y la inclusión 
de la agenda MAPE en los nuevos programas de 
gobierno, y que estas acciones concretas aporten 
insumos para la gestión adecuada del territorio a 
través del Plan Básico de Ordenamiento Territorial 
(PBOT). Además, se debe continuar con los esfuerzos 
para establecer canales de conexión, coordinación 
y escucha entre lo local y lo nacional como una 
oportunidad de alinear las políticas mineras a las 
realidades y necesidades de la MAPE, mejorando 
los procesos de formalización minera y habilitando 
la entrada a mercados formales.

Por último, la mejora de las prácticas de los 
productores mineros a pequeña escala (PMAPE) 
debe comprenderse como un proceso continuo, 
planificado y articulado, la función de la Alianza por 
la Minería Responsable ha sido establecer estas 
primeras conexiones en el territorio y aproximar a 
estos mineros a la transformación de sus prácticas, 
pero esto hubiese sido imposible, sin el interés y 
compromiso que demostraron estos para mejorar 
sus condiciones de trabajo, y la disminución de 
riesgos identificados. Por lo cual, la continuidad en 
el acompañamiento augura retos, que, al superarse, 
podrían involucrar impactos positivos en las 
condiciones de vida de estas comunidades mineras, e 
incluso genera precedentes para la solución de estos 
retos comunes para la MAPE, siendo la hoja de ruta 
ante posibles futuras intervenciones.
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